
 
 

5 Formas para hacer su de parroquia un lugar seguro y acogedor para aquellos 
en recuperación 

 
1. Hablar abiertamente a cerca de adicción. Comparta historias de recuperación de adicción 
en sermones. Haga que las conversaciones a cerca de recuperación sean algo normal. 
Reconozca que muchos miembros de la iglesia episcopal enfrentan adicción de diversos 
tipos. Es un asunto de vida real que no merece que sintamos vergüenza. 
 

2. Proveer vino sin alcohol en la Eucaristía, de la misma forma en que ofrecemos obleas sin 
gluten. 
 

3. Bendecir los “aniversarios de recuperación” junto a los aniversarios y cumpleaños 
“regulares”. 
 

4. Invitar a grupos de “12 Pasos” a que usen los salas de reunión de la iglesia, considerando a 
sus miembros parte legítima de nuestra parroquia. Fortalecer relaciones con participantes 
de grupos de “12 Pasos”. El clero puede participar en Reuniones Abiertas de vez en 
cuando, a fin de aprender de la sabiduría del grupo. La iglesia y los grupos de recuperación 
tienen mucho que aprender el uno del otro. 
 

5. Ofrecer periódicamente formación Cristiana a cerca de temas relacionadas con 
recuperación. Invitar a personas en recuperación a que participen como oradores y 
compartan con la congregación su experiencia, fortaleza y esperanza. 


